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23/05/2000  XIII CUMBRE HISPANO-FRANCESA

CONFERENCIA  DE  PRENSA  CONJUNTA  DEL  PRESIDENTE 
DEL GOBIERNO, JOSÉ MARÍA AZNAR, DEL PRESIDENTE DE 
LA  REPÚBLICA  FRANCESA,  JACQUES  CHIRAC,  Y  DEL 
PRIMER MINISTRO FRANCÉS, LIONEL JOSPIN, AL TÉRMINO 
DE LA CUMBRE

Santander, 23-05-2000

Presidente.- Buenas tardes a todos. Muchas gracias por su presencia.

Hemos clausurado la XIII Cumbre Hispano-Francesa, respecto de la cual brevemente 
quisiera  hacer  la  introducción,  porque creo que ustedes  tienen noticia  de cuestiones 
concretas que hemos tratado. Quisiera decir que esta Cumbre ha constatado un estado 
realmente excelente de las relaciones entre España y Francia. Yo creo que la intensidad 
de la relación, la confianza de la relación y el desarrollo de la misma nos hacen estar en 
un momento, como se pudo constatar con la visita del Presidente de la República el mes 
de  octubre  pasado  a  España,  en  un  momento  excepcional  de  la  relación  hispano-
francesa.

En todos los ámbitos que se han tratado en las distintas reuniones bilaterales, sea tanto 
en el ámbito del Ministerio de Asuntos Exteriores, como en el ámbito de los Ministros 
del  Interior,  de  la  Defensa,  de  Fomento,  Infraestructuras  o  Trabajos  Públicos  y  de 
Ciencia y Tecnología, se ha demostrado y se ha podido constatar esa relación realmente 
excelente.

Por lo tanto, desde el punto de vista bilateral, nuestro deseo es no solamente conservar, 
sino intensificar, en la medida de lo posible, esa relación. Quiero en este punto, antes de 
que  ustedes  me  pregunten,  porque  estoy  seguro  de  que  me  preguntarán,  hacer  una 
especial referencia a la cooperación francesa en materia de lucha antiterrorista. 

Ésa es una relación y una cooperación que ha funcionado magníficamente. La podemos 
calificar  de  una  cooperación  ejemplar.  Nosotros,  sobre  la  base  de  esa  cooperación 
ejemplar, deseamos todavía cualitativamente mejorar esa cooperación, y los Ministros 
del Interior de España y de Francia y los Gobiernos de España y de Francia, junto con el 
Presidente de la República, están dispuestos a emprender una etapa nueva en la lucha 
antiterrorista, en donde todavía utilicemos con más decisión, con más vigor, todas las 
posibilidades de cooperación que existen entre España y Francia que nos lleven,  no 
solamente  a conseguir  un debilitamiento  del  terrorismo,  sino que nos acerquen a  la 



erradicación del terrorismo. Ésa es una voluntad manifestada muy claramente en esta 
reunión y que a mí me complace subrayar ante ustedes. 

Por lo tanto, recalcando y agradeciendo el ámbito decisivo de la cooperación francesa, 
quiero  hacer  una  especial  referencia  a  esta  nueva  ambición  en  materia  de  lucha 
antiterrorista.

La siguiente cuestión que quiero tratar son las cuestiones relativas a la política europea. 
Entre España y Francia existe un diagnóstico, una visión y una ambición muy común 
respecto de lo que debe ser el futuro de Europa. Existen entre nosotros muchísimos más 
puntos en contacto de los que puede haber de diferencias y somos muy conscientes --y 
yo quiero decir que España es muy consciente-- de que este momento europeo es un 
momento de toma de decisiones; es un momento no solamente de no detener, sino de 
avanzar, en lo que es el proceso de integración de Europa, en la perspectiva de una 
ampliación europea y en el deseo de que países como España y Francia, evidentemente, 
tengan una especial responsabilidad en ser también motores y actores de la construcción 
europea.

Desde ese punto de vista,  y una vez finalizada la Presidencia  portuguesa con éxito, 
Francia  presidirá  la  Unión  Europea.  España  desea  y  va  a  contribuir  al  éxito  de  la 
Presidencia francesa con dos ejes de actuación específicos. Uno es el que se refiere a los 
objetivos  marcados  por  Francia  para  su  Presidencia,  objetivos  que  compartimos: 
aquellos que se refieren, por una parte, a los aspectos de crecimiento y empleo, o a la 
política de cercanía a los ciudadanos en relación sobre todo con el Tercer Pilar de la 
Unión Europea, o a las cuestiones relativas a la seguridad. 

Y el segundo eje al que me quiero referir es, naturalmente,  el eje de la Conferencia 
Intergubernamental,  en  donde  hemos  constatado  que  la  identidad  de  criterios  entre 
España y Francia es notablemente intensa, lo cual no quiere decir, como es lógico, que, 
conforme  se  inicie  la  Presidencia  francesa,  no  tengamos  que  seguir  hablando  de 
cuestiones que deben servir para reforzar nuestra relación y nuestra cooperación.

Yo no quiero extenderme más, sino simplemente mostrar mi satisfacción. Supongo que 
estas palabras a muchos de ustedes no les extrañarán, después de lo que han sido los 
últimos tiempos, los últimos años, y especialmente los últimos meses, en la relación 
hispano-francesa.

Quiero dar las gracias a los Ministros del Gobierno francés que han participado en la 
reunión; al Primer Ministro Jospin, por la relación de confianza que hay establecida 
entre ambos Gobiernos, y al Presidente de la República, Jacques Chirac, por la continua 
relación que permite, facilita y nos sirve para impulsar, cada vez con más intensidad, 
nuestra relación y nuestros objetivos comunes europeos.

Sr. Chirac.- En primer lugar, quisiera dar las gracias al señor Presidente del Gobierno 
español, José María Aznar, y también agradecer a la ciudad y a la región de Santander 
por su acogida, subrayando que nunca las relaciones entre España y Francia, como lo ha 
mencionado el Presidente del Gobierno, han sido tan cálidas y tan llenas de confianza; 
diría, tal vez, que en la historia de nuestras relaciones. Lo sentí de esa forma durante mi 
visita de Estado aquí en octubre pasado.



Naturalmente, he querido felicitar al Presidente del Gobierno, José María Aznar, y a su 
equipo por sus éxitos políticos --me refiero a las últimas elecciones-- y por sus éxitos 
económicos --me refiero a la situación brillante actual de España en este campo--. Esta 
España que triunfa, que triunfa a nivel interno, que triunfa en Europa, que triunfa en el 
escenario  internacional,  para  Francia  es  ya  desde  hace  varios  años  un  interlocutor 
esencial, y lo es cada día más.

Hemos solucionado todos nuestros contenciosos, y los había antiguos, como la pesca y 
la agricultura. Nuestras relaciones económicas nunca han sido tan buenas, puesto que 
Francia es hoy el primer cliente, el segundo proveedor, el segundo inversor, de España. 

Nuestra cooperación policial y judicial contra el terrorismo es ejemplar y no cesa de 
reforzarse, como lo han demostrado incluso las reuniones entre los dos Ministros del 
Interior. España puede estar segura de nuestro apoyo en este terreno. 

Nosotros hablamos ahora, sin crispación ni dificultad, los problemas de enlaces y de 
transportes, con la firme voluntad de encontrar soluciones a esos problemas; respetando, 
naturalmente, las exigencias del medio ambiente y de la seguridad, pero en el marco de 
un diálogo completamente franco y positivo. 

Naturalmente, y no voy a insistir mucho en ello, puesto que José María Aznar lo ha 
mencionado, hemos hablado en Europa. Al final de la Presidencia portuguesa, que ha 
sido  una  excelente  Presidencia,  como  lo  ha  demostrado  la  Cumbre  de  Lisboa,  el 
Consejo de Lisboa, y como lo va a demostrar, sin ninguna duda, el Consejo de Feira, 
hemos hablado también de la Presidencia francesa. 

Hemos pasado revista a distintas cosas, lo cual nos ha conducido a constatar nuestra 
perfecta sintonía, nuestra perfecta armonía, en cuanto a lo que se refiere a la visión de la 
Europa del futuro y a la necesidad de tomar,  bajo Presidencia francesa,  las medidas 
necesarias para evitar que Europa se encuentre en la incapacidad de tomar las iniciativas 
necesarias, especialmente después de la ampliación.

Francia  y España forman parte  de los Estados  miembros  determinados  a  avanzar,  a 
proseguir en la construcción europea, y a rechazar todo riesgo de parálisis. Está claro 
que  no  vamos  a  aceptar  un  acuerdo  mínimo  que  no  permita  a  la  Unión  Europea 
funcionar eficazmente después de su ampliación.

En el campo de la Europa de la defensa, no tengo la necesidad de extenderme, porque 
tenemos el mismo planteamiento y los mismos objetivos, especialmente en lo que se 
refiere al reforzamiento de las estructuras de las fuerzas europeas o a la cooperación en 
materia de armamento.

En  pocas  palabras,  estamos  perfectamente  preparados  para  actuar  en  la  misma 
dirección, españoles y franceses, durante el Consejo Europeo de Feira, por supuesto en 
Portugal, y también durante la Presidencia francesa.  Me alegro y se lo agradezco al 
Presidente del Gobierno y al Gobierno español. 

Sr. Jospin.- Quisiera asociarme, naturalmente, a los agradecimientos que el Presidente 
de la República ha dirigido a José María Aznar y al Gobierno español que nos recibe. 
Nuestra relación bilateral es excepcionalmente buena y, además, nos damos cuenta de 



que nuestro planteamiento de los temas europeos que están delante de nosotros y que 
van a plantearse durante la Presidencia francesa son, finalmente, cercanos. 

Los informes de nuestros Ministros, que representan puntos de encuentro en los trabajos 
conducidos  de  modo  regular  en  el  ámbito  bilateral  entre  nuestros  dos  países,  han 
demostrado, tanto en los problemas de transporte, en los problemas de educación o en 
los problemas de cooperación científica, como en los problemas de seguridad, hasta qué 
punto esta relación bilateral es excelente. 

En este  marco he podido reafirmar  al  Presidente  del Gobierno español nuestra  total 
solidaridad  y  cooperación  en  la  lucha  contra  el  terrorismo.  Los  dos  Ministros  del 
Interior,  naturalmente,  vigilan  de  forma  constante  y  nosotros  estamos  dispuestos  a 
examinar conjuntamente,  en el futuro próximo, cómo podríamos acentuar,  concretar, 
hacer más eficaz, nuestra cooperación en este campo, tanto en el plano policial como en 
el plano judicial, por supuesto.

Abordamos, asimismo, con el Presidente del Gobierno las cuestiones vinculadas con las 
conexiones transpirenaicas. Nuestros dos Ministros de Infraestructuras y de Transportes 
nos han demostrado que por ambos lados de los Pirineos existe una voluntad de avanzar 
en los proyectos ferroviarios y en los proyectos de carreteras. Pero es cierto que del lado 
francés  hay  dos  preocupaciones  que  hemos  recordado,  que  son  la  de  la  seguridad, 
después del terrible drama que afectó al túnel del Mont Blanc, y también los problemas 
del medio ambiente, a los cuales las poblaciones locales son extremadamente sensibles.

He estado muy contento por constatar que el Presidente del Gobierno español es muy 
favorable  a  la  voluntad  de  crear  una  dinámica  de  éxito  para  la  Conferencia 
Intergubernamental.  Desde ese punto de vista, incluso si reconocemos el interés y la 
utilidad  de  una  reflexión  a  largo  plazo  sobre  el  futuro  de  Europa,  tenemos  un 
planteamiento pragmático y pensamos que el concepto de cooperación reforzado nos 
puede  permitir  establecer  el  enlace  entre  el  corto  plazo  de  los  problemas  de  la 
Conferencia Intergubernamental y los problemas de largo plazo.

En cuanto a la cooperación reforzada, el euro-once seguramente es un buen ejemplo de 
lo que sería deseable que se hiciese. Francia desea dar más visibilidad a la conducción 
política de la zona euro, porque seguramente es una de las formas de afirmar la fuerza 
del euro. Yo creo que, en cualquier caso, estas preocupaciones son compartidas por el 
Gobierno español.

Europa tiene la suerte  de entrar  ahora en una etapa de crecimiento;  creo que de un 
crecimiento  duradero.  Tenemos  que mantener  ese crecimiento  por  nuestras  políticas 
nacionales y por nuestra cooperación europea y,  si somos capaces de conservar esta 
dinámica de crecimiento, estaremos en mejor medida para solucionar los problemas a 
los cuales se enfrenta Europa, sean de su propia organización o sean de la ampliación.

Eso es lo esencial, señor Presidente de la República y señor Presidente del Gobierno. 
Eso es lo que quería decir para completar sus intervenciones.

P.- Quería preguntarle al Primer Ministro francés o al Presidente de la República, a raíz 
de sus afirmaciones sobre los problemas en las conexiones ferroviarias, debido a medio 
ambiente  y también  de seguridad,  si  Francia  ya  ha desechado oficialmente,  y  lo  ha 



comunicado al Gobierno español, cumplir el plazo del año 2004 para la conexión del 
tramo internacional entre Perpignan y Figueras en este aspecto. Y también cuál va a ser 
el planteamiento del Gobierno español en este momento, si se ha hecho efectivo este 
aplazamiento, Si es "sine die", también quería preguntarle a Francia. ¿Cuál va a ser el 
planteamiento español? ¿Se mantiene el  2004 o va a haber un replanteamiento total 
sobre esta conexión ferroviaria entre Francia y España?

Presidente.- Quiero decir que hay una voluntad, por parte de los Gobiernos español y 
francés, de cumplir razonablemente el plazo del año 2004 y, por lo tanto, de trabajar 
sobre ese objetivo. Espero y deseo que cuantos menos, digamos, lejanías en el tiempo se 
puedan producir tanto mejor; pero existe, y así se ha establecido por parte de ambos 
Ministros,  el  deseo  de  que  nuestros  trabajos  y  nuestros  objetivos  estén  cifrados 
exactamente en el año 2004.

Sr. Jospin.- Quisiera confirmar que, por lo que se refiere al Tren de Alta Velocidad para 
mercancias y para pasajeros, del lado francés no pensamos que habrá retraso frente al 
calendario previsto. El procedimiento sigue su curso normalmente. De aquí a finales de 
junio de 2001 habrá la declaración de utilidad pública y antes de finales de 2000 se va a 
lanzar la candidatura para la realización del túnel y de la conexión ferroviaria. Los dos 
Ministros  de  Infraestructura  y  Transporte  han  acordado  pedir  a  la  Comisión 
Intergubernamental  que  realice  una  evaluación  de  la  fecha  efectiva  de  entrada  en 
servicio, fecha que no quisiéramos que se retrasara en relación con la perspectiva del 
año 2004; pero es la Comisión la que nos dará a ese respecto elementos más precisos.

P.-  Quería  preguntar  al  Señor  Chirac  qué  pueden hacer  los  políticos  europeos  para 
actuar ante la gran caída del euro, sobre todo para transmitir un mensaje de optimismo a 
los ciudadanos antes de que el euro empiece a usarse como moneda corriente.

Al Presidente Aznar quería preguntarle si podía avanzarnos algunos de los aspectos en 
los que la cooperación antiterrorista va a avanzar ante la nueva situación creada por la 
ruptura de la tregua de ETA.

Finalmente, me gustaría saber con qué talante aborda la entrevista que va a mantener 
mañana con el Presidente de Andalucía, señor Chaves, sobre todo en algunos aspectos 
polémicos, como lo que viene reivindicando Andalucía del censo andaluz, y si empieza 
una nueva etapa en estas relaciones que, digo, han sido polémicas.

Sr. Chirac.- Por lo que se refiere al euro, hablaría más claramente de la subida, por 
razones evidentes debido al crecimiento en Estados Unidos, del dólar.

Reitero lo que he tenido ocasión de decir, que es lo que han dicho los responsables de 
este  tema  en  Francia,  que  es  que  el  euro  conserva  márgenes  de  apreciación 
extremadamente importantes; que tenemos total confianza en esta moneda que se basa 
hoy en características económicas en Europa, en general, y en Francia, en particular, 
que son positivas; y que, por lo tanto --y hace un momento el Primer Ministro lo ha 
mencionado--,  hay  que  expresar  no  solamente  esta  confianza,  sino  probablemente 
hacerlo de forma más coordinada en el seno del euro-once. Creo que, efectivamente, 
esto representa una estructura que debe emitir las señales de confianza justificada en 
este ámbito.



Presidente.- Por lo que se refiere a lo que usted ha mencionado, me limito a constatar 
una vez más lo que he dicho anteriormente y a ratificar tanto lo que han dicho el Primer 
Ministro,  Lionel  Jospin,  como el  Presidente  Chirac,  respecto  de lo  que significa  un 
reforzamiento aún mayor de la excelente cooperación entre España y Francia, tanto en 
el ámbito de la seguridad, como en el ámbito judicial. Usted comprenderá que, a partir 
de ese momento, yo no vaya a dar más detalles por dos razones: la primera, porque no 
quiero y, la segunda, porque no debo. Eso es algo que ya corresponde, como es natural, 
a los Ministros y estoy convencido de que con plena confianza en lo que puedan ellos 
acordar y decidir, en función del espíritu del que hemos hablado esta tarde.

En relación con la segunda cuestión, yo le quiero decir que mi impresión es que las 
emociones mañana no pasan por Madrid, sino por París. Yo creo que las emociones 
mañana serán nocturnas, estarán en París y tendrán que ver con el fútbol, porque, por lo 
demás, yo soy partidario de que la normalidad de las relaciones institucionales entre el 
Gobierno y los Gobiernos autónomos, entre el Gobierno y las corporaciones locales, sea 
siempre la que presida esa relación. Por lo tanto, mañana por la tarde espero que eso sea 
el espíritu de la reunión a la que usted se ha referido.

P.- Señor Presidente de la República y señor Primer Ministro, querría saber si puede 
esperarse  un  papel  clave  de  Francia  actualmente  en  el  Líbano,  cuando  hay  tantas 
dificultades en el sur del Líbano. Por ejemplo, ¿Francia está dispuesta a desempeñar un 
papel motor en una fuerza de las Naciones Unidas en el sur del Líbano?

Para el  Presidente del Gobierno, quería saber si mañana su corazón está al  lado del 
Valencia o del Real Madrid, y si usted va a estar también en la tribuna del estadio de 
Saint Denis.
Sr. Chirac.- Todo lo que va en la dirección de la paz en Oriente Medio tiene el apoyo de 
las autoridades francesas, por supuesto. Hoy observamos la retirada anunciada por los 
israelíes de sus fuerzas en el sur del Líbano. Nuestra preocupación es que esta retirada 
pueda hacerse de la forma más tranquila posible, evitando cualquier provocación.

Es el Consejo de Seguridad, por supuesto, el que tiene que decidir las iniciativas que se 
tienen  que  tomar,  tanto  por  lo  que  se  refiere  a  las  fronteras,  dónde  se  sitúan 
exactamente,  como por  lo  que  se  refiere  a  la  gestión  de  la  fuerza  de  las  Naciones 
Unidas,  llamada  FINUL.  Naturalmente,  estamos  en  contacto  permanente  con  el 
Secretario General de Naciones Unidas en estos distintos aspectos.

Hemos  puesto  toda  nuestra  intervención  para  instar  a  cada  uno  a  la  calma  y  a  la 
serenidad. Deseamos profundamente que Siria, que es un país con el cual tenemos muy 
buenas relaciones y que en ningún caso debe quedar aislado, comprenda que su interés 
es no asociarse, por supuesto, a las operaciones de seguridad en relación con la frontera 
de Israel, sino no hacer absolutamente nada que por ningún motivo pueda interpretarse 
como, diría, una provocación: se trate de acciones de las milicias resistentes, se trate de 
los campamentos palestinos que están en Líbano actualmente, se trate de la capacidad 
por el Gobierno libanés de tomar las medidas de despliegue de los recursos civiles y 
militares necesarios para la gestión de los territorios liberados.

Para  todo  eso  hay  que  ser  razonable.  Es  necesario  que  el  Líbano  pueda  aceptar 
compromisos de la misma índole y, especialmente, el de administrar convenientemente 
su frontera y su territorio; su territorio adquirido ahora, después de la retirada israelí. Es 



necesario, por supuesto, que Israel respete al pie de la letra las exigencias vinculadas 
con la Resolución 425. Eso es esencial.

Por lo que se refiere a la naturaleza de la retirada en tierra, mar y aire, por lo que se 
refiere a la frontera misma, todo eso tiene que ser constatado por el Secretario General 
de Naciones Unidas.

En las próximas horas o en los próximos días, el Secretario General o su representante 
seguramente  se  trasladarán  sobre  el  terreno  para  asegurarse,  por  parte  de  los  tres 
Gobiernos correspondientes, de que estas condiciones pueden ser cumplidas. Si es así, 
el Secretario General propondrá, primero,  mantener la FINUL, porque ustedes saben 
que,  teóricamente,  su  mandato  termina  el  primero  de  julio  próximo,  y  propondrá, 
probablemente, un acuerdo para la FINUL. Imagino que entre los países a los que se va 
a dirigir estará Francia. Ya veremos. Todavía no hemos tomado ninguna decisión, no 
podemos tomar una decisión antes de que nos hagan propuestas y la única instancia que 
puede  hacer  propuestas  es  el  Secretario  General  de  Naciones  Unidas.  Estamos 
esperando.

Si las condiciones que acabo de recordar hace un momento se cumplen, si la FINUL, 
por  lo  tanto,  debe  tener  una  misión  clásica  y  tradicional  de  las  operaciones  de  las 
Naciones  Unidas,  entonces  Francia  examinará,  de  forma  muy  abierta  y  muy 
comprensiva, las peticiones que se le hacen. He aquí la situación.

Presidente.-  ¿Por qué me hace usted a mí esa faena? Yo creo que el  que sea usted 
francesa le debería aconsejar a no hacer al Presidente de la República una pregunta tan 
fácil sobre el Líbano y a mí una tan difícil como que le diga con quién voy yo mañana. 
No me parece muy justo. Pero le diré que, como en todo caso, parece que va a ganar un 
equipo  español,  si  ganan los  míos  --todo el  mundo sabe  de  cual  soy--,  yo  seré  un 
hombre feliz y, si ganan los otros, seré un hombre muy contento. De tal modo que, para 
que no se me note mucho la diferencia, me quedaré en Madrid.

Sr. Jospin.- La situación también será favorable para las autoridades francesas, porque 
hay franceses en los dos equipos.

P.- Señor Presidente, señor Primer Ministro, a pocas semanas de la Presidencia francesa 
de la Unión Europea, el Ministro de Interior, señor Chévènement, hizo declaraciones 
sobre Alemania, que a lo mejor han sido mal entendidas pero que han sorprendido a 
algunos. La Presidenta del Parlamento Europeo, la señora Fontaine, dice que van en 
contra  de  la  credibilidad  de  la  política  europea  de  Francia.  Señor  Primer  Ministro, 
¿usted está en contra de estas declaraciones, como lo pide la señora Fontaine? Señor 
Presidente, ¿que le inspiran las declaraciones del señor Chévènement? 

Sr. Jospin.- No fue objeto de esta Cumbre franco-española; pero, puesto que esto se 
sitúa en un marco europeo, puedo dar una respuesta rápida, para decir que el Ministro 
del Interior ha explicado su declaración, tanto a los medios franceses como a los medios 
alemanes,  y ha lamentado una frase que había  podido ser mal  comprendida.  Me ha 
alegrado, pero no me asombró tampoco, ver que las autoridades alemanas y los medios 
de comunicación alemanes habían reaccionado con mucha serenidad, porque no existe 
ninguna duda, en cuanto a la calidad de las relaciones franco-alemanas, especialmente 
después  de  la  reunión  de  Rambouillet,  sobre  la  importancia  determinante  de  esta 



relación  entre  las  relaciones  bilaterales  que  mantenemos  en  el  marco  de  la  Unión 
Europea.  Aquí  también  esta  relación  está  viva  y  en  estas  condiciones  yo  creo  que 
tendríamos que inspirarnos en los que hacen los alemanes y no hacer de esto un tema 
franco-francés.

Sr. Chirac.- Tratándose de los últimos días, me permitirán, por lo que se refiere a las 
relaciones franco-alemanas, recordar únicamente el carácter particularmente caluroso y 
de confianza de nuestro encuentro de Rambouillet
P.- Ante la Presidencia francesa de la Unión Europea, ¿cuáles son las coincidencias y 
las diferencias entre España y Francia en cuanto a la ampliación de la Unión Europea? 

Sr. Chirac.- Tal vez se dirige esta pregunta al Presidente del Gobierno español. No hay 
diferencias. Tenemos la misma posición en lo que se refiere a la ampliación.

Presidente.- Como he dicho antes respecto de los objetivos, la visión y la voluntad en 
este momento europeo, la posición de España y Francia es una posición que se puede 
calificar  de  común.  Lo que  podemos  estar  es  hablando,  y  hablaremos  en  el  futuro 
naturalmente,  de  cuáles  pueden  ser  procedimientos  o  cuestiones  concretas;  pero  la 
visión en conjunto de la situación y de la orientación que hay quedar a Europa es un 
visión conjunta muy amplia entre España y Francia.

P.- Quería preguntarle al Presidente de la República, señor Chirac, tres preguntas muy 
breves,  relacionadas  entre  sí.  En  primer  lugar,  yo  querría  saber  cómo se ven desde 
Francia  los  movimientos  que  se  están  produciendo  en  algunos  grupos  nacionalistas 
vascos, de ambos lados de los Pirineos, de formar organizaciones conjuntas o unirse con 
el  objetivo  de  avanzar  hacia  una  independencia  de  lo  que  se  entiende  como  patria 
común  de  vascos,  tanto  españoles  como  franceses.  ¿Cómo  se  contemplan  estos 
movimientos que se están dando? 

En  segundo  lugar,  quería  preguntarle  si,  a  la  vista  de  algunos  hechos  como  la 
colaboración entre el grupo terrorista ETA y grupos terroristas bretones en el asalto, por 
ejemplo,  al  polvorín  de  Plevin  y  alguna  otra  forma  de  colaboración,  en  Francia  se 
empieza a pensar, todavía de manera incipiente, que el problema del terrorismo de ETA 
quizás ya no es un problema sólo de España, sino también un problema de Francia. 

Finalmente, quería preguntarle si, para que la colaboración antiterrorista entre España y 
Francia  avance  más  de  lo  que  ya  lo  hace,  no habría  que  introducir  quizás  algunos 
cambios legislativos que permitieran, por ejemplo, que los terroristas no se beneficiaran 
de las diferencias de las legislaciones de los dos países. Le digo un caso muy concreto: 
por  ejemplo,  es  una  práctica  común  que  los  miembros  de  ETA  en  Francia  vayan 
armados con el objetivo de que, cuando son detenidos, tengan que hacer frente a una 
acusación en Francia por tenencia ilícitas de armas y eso demore durante muchos años 
el comparecer ante la justicia española,  donde están acusados de delitos mucho más 
graves. 

Sr.  Chirac.-  Estos  problemas  se  han  repasado  ampliamente  esta  mañana  entre  los 
Ministros del Interior  con espíritu  muy positivo,  y el  Presidente  del Gobierno lo ha 
recordado en su intervención.. No tengo mucho que añadir. 



Observamos,  naturalmente,  la situación,  la evolución de los grupos y sus relaciones. 
Todo eso se sigue atentamente por parte del Gobierno y del Ministro del Interior. Por lo 
que se refiere al terrorismo, nuestra cooperación es total. No tenemos la impresión de 
que haya un terrorismo español. Sabemos muy bien que el terrorismo es el terrorismo. 
Nos movilizamos  contra  el  terrorismo de la forma más eficaz posible,  en conexión, 
naturalmente, muy estrecha con los españoles, como se ha dicho hace un momento. 

En cuanto  a  la  colaboración,  puede,  es  verdad,  hacer  necesarias  armonizaciones  de 
legislaciones.  Por  ejemplo,  el  Gobierno  español  acaba  de  hacer  cierto  número  de 
solicitudes, entre las cuales algunas se refieren a problemas jurídicos precisamente. Los 
Ministros han hablado de ello esta mañana para intentar ver cómo podríamos armonizar 
mejor las cosas, para ser más eficaces. Eso es lo que puedo decir. El Primer Ministro 
francés lo dijo hace un momento con toda la autoridad necesaria: nuestra cooperación es 
total, sin reservas, y continuará siéndolo en el futuro, espero, cada vez más eficaz.

P.- Una pregunta para el Presidente Aznar en cuanto a la cooperación en la lucha contra 
ETA. Si este problema es tan acuciante para el Gobierno español, ¿por qué el Gobierno 
de España tardó cuatro años en designar  un jefe-enlace  con los franceses,  si  eso se 
contemplaba en un acuerdo firmado en 1996?

Presidente.- Lo importante en este momento es el comienzo de esta etapa nueva que 
hemos señalado.  El nuevo Gobierno de España ha tomado posesión hace muy poco 
tiempo y, con motivo de esta decimotercera Cumbre franco-española, se ha puesto en 
marcha esa cooperación en el ámbito al que usted se está refiriendo, que es el momento, 
digamos, procesal oportuno en el tiempo que estamos en este momento.

Yo vuelvo a reiterar una cosa: la cooperación es excelente y lo que hace falta es, sobre 
esas bases de cooperación excelente, abrir esa etapa nueva en la que estamos de acuerdo 
para mejorarla todavía más. Es excelente en todos los terrenos y estoy convencido de 
que va a rendir cada vez mejores frutos en el futuro.

P.-  Dos preguntas  para el  Presidente  Aznar.  La  primera  es  saber  qué va a  hacer  el 
Gobierno para combatir la escalada de precios de las gasolinas de este último mes. En 
segundo  lugar,  una  opinión  personal  sobre  una  cuestión  que  ha  estado  muy  de 
actualidad en estos últimos días, que es el desfile de las Fuerzas Armadas que se va a 
celebrar en Barcelona.   

Presidente.- De la primera cuestión le diré que hay dos cuestiones que hay que tener 
presentes para analizar la evolución el precio de los carburantes en todos los países y, 
por supuesto, también en España. Una es la situación al alza de los precios del petróleo, 
desgraciadamente. Parecía que después del último acuerdo de los países productores de 
petróleo se iba a producir un descenso y que se iba a estabilizar el precio. Eso no ha sido 
así. El precio del petróleo, posteriormente, ha vuelto a subir. Y, en segundo lugar, la 
cotización del euro que, evidentemente,  hace que tenga una influencia,  en este  caso 
negativa, sobre los precios de los carburantes. 

A partir  de ese momento,  le diré que, desde el  punto de vista interno estrictamente 
español, el Gobierno lo que va a hacer son dos cosas: una, aprobar, como yo ya anuncié 
ayer,  un  próximo  paquete  muy  importante  de  medidas  liberalizadoras  de  nuestra 
economía, en virtud del cual todavía se liberalice aún más el mercado de hidrocarburos 



en España y,  por lo tanto,  la competencia  en el  sector  de hidrocarburos  en España, 
concretamente en el sector petrolero en nuestro país. En segundo lugar, porque se puede 
dar la circunstancia de que existan ciertos defectos de la competencia, el Gobierno ya ha 
puesto en conocimiento del Tribunal de Defensa de la Competencia ciertas actitudes de 
algunas empresas que, a nuestro juicio, pueden contravenir las reglas de la competencia 
en nuestro país.

A partir de ese momento, le quiero decir que en mi opinión no tiene la menor duda que 
este tipo de cuestiones, junto con otras entre las que incluyo la propia situación del euro. 
El euro, que es un éxito, ha sido un éxito y estoy convencido de que va a tener un éxito 
en el futuro, tiene mucho que ver con todas las políticas de apertura,  liberalización, 
consolidación  del  mercado  interior  y,  naturalmente,  políticas  de  reformas  en  las 
economías europeas. 

Por tanto, eso es lo que va a hacer el Gobierno español en relación con ese punto.

En relación con la segunda cuestión, yo creo sinceramente que, a veces, los ciudadanos 
dan  unas  demostraciones  de  madurez  que  pueden  sorprender  incluso  a  algunos 
dirigentes  políticos.  Por  tanto,  quiero decir,  que  no tengo la  menor  duda de que  la 
sensatez, el sentido común y la madurez de todos los ciudadanos entienden que entra 
dentro de lo normal que, de vez en cuando, las Fuerzas Armadas desfilen por una ciudad 
o por otra ciudad. 

Son las  Fuerzas  Armadas  que  forman  parte  de  la  defensa  europea,  son  las  Fuerzas 
Armadas que forman parte de la Alianza Atlántica, son las Fuerzas Armadas que están 
en Kósovo, son las Fuerzas Armadas que están en Bosnia, son las Fuerzas Armadas que 
han estado en Mozambique o que han estado en Guatemala. Eso es la normalidad, la 
sensatez y el sentido común, que yo estoy seguro de que van a ser la norma habitual y 
van a ser la norma de conducta, fundamentalmente, de los ciudadanos, que a algunos 
políticos les volverán a dar una buena lección de madurez.

Muchas gracias, señor Primer Ministro; muchas gracias, señor Presidente.


